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La huelga de campesinos 
Por razones que son del domi-
nio público, y que se aclaran y 
confirman en otro lugar de este 
número, la Sociedad de Obreros 
Agricultores se ha visto forzada a 
declarar la huelga por tiempo in-
definido. 
No vamos a tratar de enjuiciar 
este conflicto analizándolo, des-
menuzándolo en el subsuelo. 
Queremos hacer una critica de 
su fase originaria, elevando el 
concepto hasta escapar de todo 
lo que pueda presuponer pasión. 
Por que este y otros conflictos 
que puedan plantearse de carác-
ter social, en los que las organi-
zaciones sindicales juegan un pa-
pel capitalísimo, han de estudiar-
se, no como una necesidad del 
momento en los que juegan exclu-
sivamente factores económicos, 
sino como una consecuencia del 
ambiente forjado el 16 de febrero 
con su preponderancia en el ám-
bito político. 
La misma clase trabajadora, ig-
nora que este impulso generador 
de la masa, que hoy se manifiesta 
con la huelga, mañana con la 
protesta y otro día a caballo so-
bre el vehículo más apropiado, 
obedece a otras influencias age-
nas al móvil. 
Sobre todas las demás razones, 
existe en el fondo de todos estos 
movimientos expancionales de las 
masas esa incógnita que nosotros 
queremos descubrir y traducir en 
enérgica defensa de los postulados 
contenidos en la victoria del 16 de 
febrero, contra la maniobrera sor-
didez de la clase reaccionaria, que 
ataca y combate a su modo la 
esencia del pacto del Frente Po-
pular. 
El instinto de conservación, la 
dura enseñanza del bienio negro, 
el ansia deno incurriren los errores 
de antaño y que de manera tan 
dolorosa fueron pagados por los 
trabajadores. 
No cabe, frente a u n enemigo 
que reptea y que vive pendiente de 
destrozar la organización demo-
crático-burguesa del país por que 
concede un mínimo de justicia al 
proletariado, usar de otros proce-
dimientos que los que las cir-
cunstancias aconsejan. 
No es posible la persuación 
frente a la intransigencia calcula-
da, medida en su punto egoísta. 
Tampoco vale el tópico de la de-
fensa de derechos valetudinarios. 
Tampoco es admisible reputar 
el legítimo afán de las masas de 
elevar su nivel de vida con la eter-
na canción de «el daño que pueda 
inferirse a la economía nacional*. 
El gobierno de la República, 
sus representantes en los pueblos, 
tienen que convencerse que a par-
tir del 16 de febrero otros aires 
han venido a purificar la política 
del país. Que existe un compro-
miso firmado por ambas partes, 
republicanos y marxistas, por vir-
tud del cual hay que echar abajo 
tinglados que no son más que pri-
vilegios irritantes, para dar paso a 
la nueva situación, y que las ac-
tuaciones no pueden pararse ante 
el temor de lecionar intereses reac-
cionarios, enemigos del Bloque 
Popular . Convenzámonos que 
precisamente favorece al Frente 
Popular de izquierdas todo lo que 
perjudica a los contrarios. 
Fuimos a las elecciones juntos 
para cumplir un pacto. Quienes 
no pensaron cumplirlo, debieron 
unirse a las derechas. Ha lle-
gado la hora de obrar y sin en-
sañamiento, pero a rajatabla tene-
mos que hacer honor a nuestros 
compromisos. Todos: trabajado-
res y republicanos de izquierdas. 
Este es el Negus, que en vista de como 
se han puesto las cosas en su país se 
ha trasladado a estos anddrriales. 
Se hospeda en el Huerto de Perea, pa-
ra lo que gusten mandar. 
\\\ 
En el deseo de informar a nuestros lec-
tores sobre el origen y tramitación de la 
huelga que los obreros campesinos man-
tienen, hemos intentado ponernos al habla 
con su Presidente, cosa que nos ha sido 
imposible por encontrarse en Málaga con 
objeto de solucionar el conflicto. En su 
ausencia nos hemos entrevistado con el Vi-
cepresidente, compañero Ruiz Rus el que 
nos dice lo que signe: 
—¿Cuál es el oiigen de la huelga? 
— El oí igen de la huelga es el de no exis-
tir nuevas bases a pesar de que el día 21 
finalizó el pacto firmado en Málaga y qiíe 
empezó a regir el pasado dia 2. Asimismo 
hemos de conseguir que a este pactóse le 
dé la interpretación verdad y no la que ca-
prichosamente se le ha dado, tanto por la 
Delegación Piovincial de Trabajo, como 
por los paliónos. Comprenderán que salir 
a trabajar sin saber en qué condiciones he-
mos de haceilo para que después, cada pa-
trono salga por la vía Taiifa, no podemos 
consentirlo. Es existiendo bases y sin em-
baigo lio faltan los pleito^, mucho más si 
éstas no existen. 
— ¿Qué gestiones se lian realizado por 
la organización a fin de evitar el conflicto? 
— Dándose cuenta la organización de 
que la huelga no conviene a nadie, no he-
mos regateado el realizar todas las que en 
nuestras manos estaban. Comisiones debi-
damente autoiizadas, se han trasladado a 
Málaga en donde linn celebrado entrevis-
tas, tanto con el señor Gobernador Civil, 
como con el Delegado Provincial de Tra-
bajo y Presidente del Jurado Mixto, a fin 
de que antes del planteamiento de la huel-
ga, hubiera nuevas bases de trabajo. No ha 
sido posible. El Presidente del Jurado 
Mixto cita a las representaciones patrona-
les y obreras, a fin de discutir nuevas ba-
ses; pero aparte las lentas tramitaciones 
qire en estos organismos existen, la repre-
sentación obrera, obedeciendo instruccio-
nes de los organismos nacionales, no inter-
viene en nada hasta tanto sea derogada la 
ley de Jurados Mixtos, dictada por el Mi-
nistro cedista señor Salmón, y repuesta la 
vigencia de la que votaron las Cortes 
Constituyentes. Ante esto, eidre el Presi-
dente de este organismo y la representa-
ción de los patronos, confeccionaron una 
cosa que ellos le llamaban bases de traba-
jo, pero en las que figuraban verdaderos 
jornales de hambre, inferiores a 4.25 pese-
tas en algunos casos. En estas entrevistas, 
uno de los aspectos principales a discutir, 
era la anómala interpretación dada al pac-
to caducado el día 21, tanto por la Delega-
ción de Trabajo, como por los patronos. Y 
todo ello a costa de sacrificios económi-
cos por nuestra parte, ya que los desplaza-
mientos de comisiones, han sido a costa de 
los fondos sociales, en contra de lo que le 
ocurre a la clase patronal, que con medios 
de locomoción propios, han podido hacer 
todas las visitas que le han parecido al ci-
tado Presidente del Jurado Mixto, y así sa-
lieron aquellas bases caprichosas que des-
pués pretendían que nosotros aceptá-
ramos. 
— ¿Se lian hecho algunas gestiones en 
Antequera para evitar la huelga? 
— Como desde un principio, el asunto fué 
llevado a Málaga por los patronos, ya que 
no querían discutir aquí, solamente el vier-
nes en la noche fueron citados patronos y 
obreros separadamente ante el Delegado 
Gubernativo en presencia del cual se 
comprometieron los patronos a pagarlos 
20 dias de varada que indicaba el último 
pacto, a todos los obreros que hubieran 
tenido trabajando, pero al precio que más 
tarde dijera la Delegación de Trabajo. 
A ello no nos conformamos, porque 
antes de que se firmara el .mencionado 
pacto, aplazamos el planteamiento de la 
huelga y en definitiva no fuimos a ella por 
la aceptación del tantas veces citado pacto 
y río podemos consentir que después éste 
sea saboteado e interpretado a capricho de 
unos y otros. Y nosotros entendemos que 
los pactos se firman para cumplirlos, al 
menos nosotros, tenemos por norma res-
petar y proteger las firmas que estampa-
mos en cualquier documento-, y no nos en-
suciamos en ella —valga la frase — , como 
ahora quieren hacer otros. 
—¿Nos podías dar tn opinjón personal 
sobre cómo podría solucionaise la huelga? 
— Prorrogar el pacto por tiemfTO indefi-
irido, a c o n d i c i ó n de que los patro-
nos paguen los 20 días estipulados en 
éste con los premios correspondientes: 
Cababores y escardilleros, una peseta 
sobre jornal mínimo de 5.50 y que todo el 
personal vuelva a sus respectivos sitios de 
esta varada pasada y además el Delegado 
local será el que tenga poder y obligación 
de hacer cumplir sin que tenga que ínter-
venir el Delegado provincial ni ninguno 
que no pertenezca a este contrato. Pedir 
despido inmediato de todo el esquirolaje; 
para los ganaderos el jornal que se estipu-
le en las bases a partir del día de la fecha. 
Si se prorroga este pacto, además el abono 
de los jornales perdidos durante la huelga 
por la intransigencia y mal proceder de la 
clase patronal. 
Con esto creemos suficientemente infor-
mados a nuestros lectores ya que las pala-
bras de nuestro compañero Ruiz Rus son 
bien claras y terminantes. Esperamos que 
la huelga tenga un pronto final y que siga 
desarrollándose en la forma pacífica en 
que hasta el momento de escribir estas 
lineas se está desarrollando. 
El miércoles 20 del corriente, ha falleci-
do víctima de traidora enfermedad, la com-
pañera de nuestro camarada el concejal 
del Ayuntamiento, Joaquín Luque Luque. 
Testimoniamos desde estas columnas nues-
tra condolencia y deseamos a tan querido 
compañero, toda la presencia de ánimo y 
el valor que se necesita para hacer frente a 
la vida, después de tan rudo golpe. 
Ha llegado a nuestras manos un papelito de color rosa, en el 
cual se da el nombramiento de Comandante Jefe del «Escua-
drón del Diablo» a un niño gótico llamado Teodoro Sánchez 
Olmedo y subjefe de dicho escuadrón a Ricardo León. En el 
mismo papel se cursan órdenes de vigilancia a otro sujeto pa-
ra que, aquel día, (el que sea pues no tiene fecha), se en-
cuentre desde las 14 a las 16 horas, en el barrio de Santiago. 
Como creemos que esta es una organización fascista, llama-
mos la atención a las autoridades para que tomen cartas en 
este asunto, ya que pudiera suceder que los del «Escuadrón 
del Diablo» hicieran alguna diablura y pagaran otros los ties-
tos rotos; aunque como se comprenderá estamos prevenidos. 
Gran realización APOSTILLAS AL MOMENTO 
Lanas de vestidos, a una peseta metro; 
Sábanas de matrimonio, a 5,50 pesetas; 
Crespones de seda estampados, a 2.50 
metro; Esponjas novedad, a 2 pesetas 
metro; Estores bordados, a 3 pesetas; 
Batistas estampadas a 0.50 metro; Cu-
rado blanco, a 0.75 metro, Vichy y Opa-
les superiores a 0.70 metro; Cortes de 
traje de chester y esterillas de hilo, a í 1 
pesetas; Trajes para caballero confec-
cionados, desde 15 pesetas; Fajas de 
señora, desde 2.50 pesetas; Muselina 
para sábanas muy ancha, desde 
0.60 metro. 
CASA LEÓN Calle Lucena núm. 11 y 15. 
D E F U E N T E P I E D R A 
¿Vivimos en República? 
Creo que sí y creo que no. Tú, camarada, 
al leer esto, te extrañarás, ¿verdad? 
Pues analizando las cosas tal y como 
son no hay motivo para extrañarse de na-
da. La República en casi todos los pueblos 
de España ha sido reconquistada. Esto ha 
ocurrido en las provincias donde las pri-
meras autoridades han querido compren-
der que el pueblo trabajador las ha colo-
cado en los puestos que ocupan. En la pro-
vincia de Málaga y principalmente en el 
pueblo de Fuente Piedra, hemos recon-
quistado, en vez de la República, las cár-
celes. ¿Por qué? Por el solo hecho de dar 
vivas a los hombres más honrados de la 
política: Azaña, Largo Caballero y Pepe 
Díaz, y por haber querido ahogar los gritos 
subversivos y asquerosos que los fascistas 
de este pueblo pronunciaban en contra del 
régimen. 
Al ocurrir esto, de un balcón partió un 
disparo. Este tuvo pue ser disparado por 
un cavernícola, de los muchos y muy cana-
llas que existen en este pueblo, pues las 
casas de los obreros, de los explotados 
vilmente por la clase patronal, no tienen 
balcones. 
Al oírse, los habitantes se tiraron a la ca-
lle con el solo objeto de enterarse de dón-
de había partido, y una vez enterados, 
se estacionaron en la puerta de la Iglesia 
para darle caza a los fascistas promotores 
del desorden, y entregarlos a la policía pa-
su encarcelamiento. Pero cuál no seiía la 
sorpresa al saber que se habían fugado por 
una tapia que linda con la casa de un ca-
cique (Ramón Checa), declarado enemigo 
de los trabajadores. Dicha tapia tal vez fué 
echada abajo por el mencionado cacique, 
exprofeso para preparar la huida de los 
fascistas, lo cual demuestra que fué un 
alboroto premeditado por Ramón Checa 
y los elementos derechistas, quizás para 
repetir análogo caso al que dió lugar a la 
muerte de nuestro querido compañero To-
rralba, el cual fué víctima de un canalles-
co asesinato. 
La presencia de la fuerza pública, del al-
calde Manuel Pérez y del Jefe de policía 
José Aubet, fué suficiente para apaciguar 
los ánimos. En presencia de ellos se pidie-
ron las llaves de la Iglesia, las cuales, in-
mediatamente, fueron entregadas al señor 
alcalde, no habiéndose ocasionado destro-
zo alguno. 
Habiendo ocurrido así las cosas, ¿por 
qué son encarcelados los protectores de la 
República, y sus enemigos, sus verdugos, 
no sufren el menor arresto siendo, además, 
los provocadores y los que llevaron a la 
práctica el desorden? 
¡Trabajaduies! desconfiad de todo régi-
men capitalista, y ved logradas vuestras 
aspiraciones en una Dictadura proletaria, 
donde la injusticia no exista y donde la 
influencia caciquil desaparezca. 
EL CORRESPONSAL. 
En el panorama de nuestra vida cotidia-
na surgen a cada instante problemas que 
nos colocan en una gran indecisión. Cuán-
tas veces nos cruzamos de brazos sin sa-
ber qué resolución tomar. Y es que en la 
vida nada es simple, toda está llena de 
complejidades y no poseemos el secreto 
de lo futuro. En la encrucijada del obrar 
cualquier solución puede ser buena o ma-
la. Son muchos los caminos que se ofre-
cen a nuestra perspectiva y es difícil deter-
minarse. Para un pensar alegre segura-
mente que no hay problema, cualquier 
solución le acomoda; para un pesimista 
tampoco, las consecuencias de su impre-
visión o ligereza se la cargamos en cuenta 
al fallo del destino y pleito concluido, si 
acaso unas lamentaciones en las que sale 
a relucir la mala estrella y en las que brilla 
más bien el síntoma de la estupidez. En 
todas ellas sólo se pone de manifiesto la 
menosvalía del sujeto. En el pensar alegre, 
en la ligereza, no se dan ninguna de las 
condiciones necesarias para resolver los 
problemas que la vida nos coloca a cada 
momento en mitad de nuestro camino, así 
como tampoco con el pesimismo infecun-
do de los pusilánimes. 
Se escucha a muchos razonar y apoyar 
sus juicios en la expetiencia. Esta, es cier-
to, tiene un valor estimable por cuanto nos 
enseña de las personas y de las cosas, pe-
ro está firera de duda que la vida de hace 
unos cuantos años era infinitamente más 
fácil y que el mundo de entonces se pare-
cía bien poco al de ahora. Una..norma an-
tigua aplicada y contrastada con éxito fra-
casaría en el presente. Nuestro mundo está 
lleno de contradicciones y preñado de po-
sibilidades; esta época, de la radio, el au-
tomóvil y la cafiaspiFIna, que dice un ilus-
tre pensador, se caracteriza por el ascenso 
de las masas a la política, al arte, a la cien-
cia. Este concepto de masas, salido de la 
órbita de la física para entrar en el de la 
sociología, implica una transcendencia a 
los actos que a diario realizamos, qtre err 
otras épocas seguramente no tenía. El 
hombre de las anteriores generaciones, 
nuestros abuelos, se encontraban casi so-
los err medio de la muchedumbre. La vida 
avanzaba por el impulso de las individuali-
dades; hoy lo hace por la ascensión de las 
masas. Antes yo rite encontraba solo, mi 
influencia no rebasaba el círculo familiar; 
hoy no soy yo sólo, porque tras de mí es-
tán los demás hombres: mi sindicato, mi 
partido, el interés colectivo. Pues de igual 
modo que han variado las condiciones de 
vida, así también nuestro obrar ha de ser 
distinto. Extraer de la experiencia lo que 
pueda iluminar nuestra razón, el dato co-
nocedor, pero con la atención puesta en el 
futuro y el examen critico de las circuns-
tancias. El presente no existe; únicamente 
Responsabilidad. 
puede aceptarse como concepto que sirva 
de apoyo al porvenir. 
Este nuevo orden de cosas, esta nueva 
vida, lleva aparejada una condición indis-
pensable que tiene que presidir nuestros 
actos, la responsabilidad. De ella no esca-
pa nadie, alcanza a todos, grandes y pe-
queños, nadie es insignificante; por culpa 
de un correo, lo que podríamos hoy llamar 
peatón, se perdió la batalla de Waterloo y 
con ello se hundió el Imperio de Napoleón 
devolviendo la tranquilidad a Europa. La 
responsabilidad en las acciones es de to-
dos, pero singularmente en los que se ha-
llan colocados en los puestos directivos. 
¿Piensan estos hombres serenamente en la 
responsabilidad de que están revestidos? 
Tal vez sí, pero en cuántos casos todo in-
duce a pensar que no. Va siendo ya hora 
de que dejen de tratarse los problemas de 
la vida tan alegremente como es caracterís-
tico de nuestra tierra. Importa saber que 
por una acción impremeditada, cuántas ve-
ces se enajena el porvenir, y esto es urr 
crimen; porque en el futuro no hay una so-
la persona que no tenga puestas sus ilu-
siones más queridas. ¿Con qué derecho 
puede rradie hacer nacer una esperanza 
para luego hacerla trizas? La más pequeña 
ilusión quebrada puede tronchar una vida 
que se insinuaba feliz y prometedora. Es 
llegado el momento qrre todos y cada uno 
piensen detenidamente en esto y de que 
se repita hasta el cansancio. No podemos 
continuar ni un día más pensando en la 
propia, conveniencia o en la comodidad 
personal. Al antiguo lema de sálvese quien 
pueda, que pone de manifiesto la carroña 
de la moralidad capitalista, nosotros tene-
mos que oponer el de todos para uno y 
cada uno que dé lo mejor de sí para el bien 
común. Esto no puede conseguirse de 
otro modo que sintiendo hondamente la 
enorme responsabilidad qire contraemos 
en todos nuestros actos y acciones. 
Alguien pensará que con este criterio se 
va hacia una sociedad brusca, seria, taci-
turna. No es cierto; no hay mayor satisfac-
ción, ni alegría mayor, que la del deber 
cumplido. Pero de todos modos si había-
mos de poseer una alegría que se cimenta-
ra sobre la pena de los demás, preferible 
es mil veces la seriedad que pudiera te-
merse. La verdadera alegría, la alegría del 
vivir nace de la satisfacción íntima de sen-
tir la vida plenamente y nada tan conta-
gioso contó esta alegría cuando se hace 
colectiva. No pirede haber alegría cuando 
se reciben desengaños ni cuando se tron-
chan ilusiones y esto es lo que se debe evi-
tar. Ser es luchar, vivir es vencer, ha dicho 
un escritor francés, mas para vencer es pre-
ciso no colocarse en condiciones qtre lle_ 
ven de antemano directamente al fracaso. 
« -> 
C O M E N T A R I O S A L M O M E N T O 
Lo mismo que en el 1931 
Aunque algunos crean lo contario, los 
periódicos obreros, no tienen otra mi-
sión que la de hablar claro y en su len-
guaje. No todos los que escriben en es-
te semanario, pueden ser personas cul-
tas. La mayoría son trabajadores y aun-
que no sepan ortografía, tienen derecho 
a expresar sus ideales. Sin proxodia, sin 
sintaxis, pero noblemente sentidas y 
gallardamente expresadas, debemos dar 
al viento nuestras opiniones y nuestros 
sentimientos. 
Igual que en el año 1931, nos encon-
tramos. El enemigo igualmente nos ro-
dea; yo creo que el enemigo actual 
es peor, mucho peor que el que antes 
nos asediaba. 
En aquella época sólo teníamos por 
enemigo común a las clases capitalistas 
y a las derechas españolas unidas desde 
siempre al clero; después se unieron a 
esas bandas de reaccionarios los radica-
les, y con los straperlistas, los residuos 
de los partidos monárquicos , que infi l-
t rándose en las mal llamadas filas repu-
blicanas controlaban y se imponían en 
las deliberaciones de los destentadores 
del Poder. 
A aquellos enemigos, hay que unir 
hoy a los que t i tulándose republicanos 
de izquierdas usurpan representaciones 
que no le están conferidas y que man-
goneados por elementos clericales y ca-
vernícolas que cont inúan su asquerosa 
política subter ránea e inmoral, son dig-
nos lacayos del patrono que les paga, 
pues no hay que olvidar que en política 
también existen clases. 
La magistratura, los mismos jueces, y 
magistrados que antes condenaban a 
camaradas nuestros por encontrársele 
una «mal usada pistola» o una hoja 
clandestina, absuelven hoy a asesinos, 
si nó «convictos y confesos por la Ley», 
señalados por la opinión, Supremo Juez 
y Ley que no debían olvidar muchos de 
esos señores de toga y monete. 
Los terratenientes que atemorizados 
en los primeros días de la reconquista 
de la República, reconocían los dere-
chos de los trabajadores, a los que ala-
gaban con su hipócrita sonrisa e inten-
ciones rastreras, hoy influenciados por 
la protección de esos elementos antes 
citados, lanzan retos a los hambrientos. 
Capitalismo, clero, y republicanos 
miran con d e s d é n a los trabaja-
dores, les obligan, les exasperan obl i -
gándoles a tomar determinaciones pro-
pias de hombres, que aunque a algunos 
les resulten equivocadas, son hijas de la 
ira, de la conciencia de todo aquél que 
trabaja y no tiene para vivir. 
¿Y qué nos queda como remedio, d i -
rán algunos que nos leyeren? 
Ante esa pregunta que alguno pudie-
ra hacerse, yo declaro sinceramente que 
só!o nos queda un remedio, que aun-
que dispafaíado porque momen tánea -
mente no dé resultados positivos, es 
romper con el Bloque Popular, ese Blo-
que queen parte ha servido para encum-
brar valores desconocidos, que una vez 
elevados, a lo que ni en sus sueños de 
grandeza pudieron calcular, se olvidan 
a los que arros t rándolo todo (pan, tran-
quilidad, trabajo, libertad) hasta el bie-
nestar de sus familias, la vida suya y de 
sus familiares, dieron todo lo que tenían 
que dar para que «esos», les den ahora 
como pago el encarcelamiento, el ham-
bre y el desprecio. 
¡No, trabajadores, no! Ha llegado e) 
momento de que conozcamos a los 
nuevos republicanos, como antes cono-
cimos a los radicales. Es necesario que 
despreciemos a los nuevos sucesores de 
d o ñ a Brígida, y si algún trabajador in -
conscientemente fuera arrastrado porlos 
sectores del republicanismo, a hacer la-
bor negativa dentro dé las organizacio-
nes obreras, les demostréis que están 
equivocados, y al continuar, arrancarle 
la careta y arrojarlos de vuestro seno. 
La reacción está en pie, y contra eso 
sólo nos queda un recurso. La unión de 
todos los trabajadores. Y si fuésemos 
tan incautos que no hiciéramos esa unión 
que con tanto entusiasmo propugna 
nuestro camarada Largo Caballero, vo l -
ver íamos a pecar, a engañarnos nueva-
mente como en el año 1931, ya que los 
enemigos de ahora son mayores y más 
curtidos en la lucha que se nos plantea. 
Nos dirán que no todos los republi-
canos de ésta, son iguales, y yo así lo 
reconozco, pero son tan pocos, que los 
tienen obscurecidos los que no siendo 
republicanos, alardean de serlo impi-
diendo con su maldad reconcentrada, 
el paso a los nuevos valores. 
ADRIAN CARGO. 
Leed y propagad LA RAZON 
Unas declaraciones de Carrillo Panorama de Jerusalén 
Francisco Carrillo. Concejal socialista 
desde el año 31. Viejo militante, que ha 
sufrido estoicamente el bloqueo despia-
dado de estos últimos años . Le conocí 
el año 30, cuando se excomulgaba a 
los socialistas y se vertía sobre ellos 
toda la podredumbre de las conciencias 
empequeñecidas , fosilizadas, estatifica-
das en un concepto injusto de la socie-
dad y de la vida. 
Por aquélla época, la sastrería del 
camarada Prieto aparecía ante los. moji-
gatos como un temible foco de conspi-
ración, y muchos de los que hoy han 
escalado cumbres, ante el asombro de 
los puritanos, rehuían el trato de los 
que allí nos reuníamos y laboraban por 
nuestra destrucción. ¿Quién no se acuer-
da de las grotescas manifestaciones or-
ganizadas para pregonar nuestro co-
mercio con Lucifer? 
La idiosincrasia de Carrillo y su acti-
tud frente al sistema capitalista no se 
han modificado lo más mínimo desde 
aquellos días. Digno ejemplo de conse-
cuencia, que debe consignarse. 
Al enjuiciar a Canillo, yo no lo califi-
caría jamás de «tío malo>, ni siquiera 
amparándome en un humorismo bilioso, 
porque estoy convencido de que, por 




—¿Cómo ve la siluación actual del 
Ayu ntamiento? 
— Respecto a administración, no creo 
que jamás se haya efectuado otra más 
honrada y que mejor responda a nues-
tros principios socialistas, dentro di i 
régimen burgués, pese a lo que puedan 
decir los descontentos, que siempre los 
hay, y que a la recaudación diaria, que 
tiene que ser de 5.000 ptas., no asciende 
a 2.000 en estos momentos. Con todo 
y con eso, hemos logrado tener al día 
al personal. En relación al sentir de 
muchos inconscientes, que suponen que 
nosotros ahora nos estamos «hartando», 
puedo decirle que, por lo que a mí res-
pecta, cobro solamente, por mi transito-
ria función de Depositario, cinco pese-
tas con veinticinco cént imos diarias, en 
concepto de quebrantamiento de mone-
da y material, siendo el sueldo que se 
asigna a dicho cargo de 6.500 pesetas, 
a más de ese quebranto. Refiriéndome 
al personal, contamos con algunas per-
sonas decentes, pero no podemos pres-
tar demasiada confianza en ellas por-
que pudieran ser coaccionados por los 
restantes. 
—¿Cómo resolvería el problema del 
paro? 
— Entiendo que ni yo ni nadie podría 
acometer con éxito esa labor dentro del 
sistema imperante. Sin empargo, con-
tando con que el gobernador no fuese 
coaccionado por la clase capitalista) 
como ocurre con todos los gobernado-
res, sólo haciendo cumplir las ordenan-
zas municipales podría acabarse con el 
paro en el ramo de la construcción. En 
el gremio de agricultores, como se vie-
ne haciendo, pero empleando mano 
dura. Es decir, asignando 15 obreros 
por cada cien hectáreas y met ienáo en 
la cárcel, sin consideración, a quienes 
se negaren a aceptarlos. Los restcWes 
gremios, como derivados de aquélK>§ 
quedarían también libres del paro de 
esta manera. 
—¿Cuál es la actitud del gobernador 
frente al conflicto de los agricultores? 
Yo entiendo 
que la ley debe adaptarse a las necesi-
dades de cada momento y a las espe-
ciales características de cada localidad.. 
Advirtiéndole a usted que sólo de Má-
laga (capital) han presentado en estos 
días 18 oficios de huelga. Frente al con-
flicto planteado por la Sociedad de 
obreros agricultores de ésta, yo creo 
que hubiera optado por resolverlo con 
la guardia Civi l . Por mi parte, y refi-
r iéndome a este conflcto, estimo que 
deberían estudiarse unas bases que 
comprendiesen no sólo Anteqera, sino 
a todos los pueblos circunvecinos, y 
que tuviesen de vigencia, por lo menos, 
dos años, y así se evitaría un conflicto 
a cada instante. 
—¿Qué es eso de una Gestora? 
—Tenemos noticias que el pasado 
sábado marchó a Málaga, con este ob-
jeto, un conocido farmacéutico en unión 
de oíros señores , nada gratos, y que el 
gobernador se mostró paitidario de co-
locarnos en el Ayuntamiento una Comi-
sión gestora, de acuerdo con las pre-
tensiones de dichos señoies . 
— En ese caso, ¿cuál sena vuestra 
actitud? 
—Tra tándose de una Gestora de esa 
calaña, abandonar todos el Ayuunta-
miento inmediatamente. 
—¿Qué impresión trae de su viaje a 
Málaga, en unión del Alcalde el día 18? 
Vengo admirado de la popularidad y 
simpatía de que goza nuestro Alcalde, 
no sólo en Málaga y aquí, sino en todos 
los demás pueblos. 
— ¿Qué tendencia acepta dentro del 
Socialismo? 
— La de Largo Caballero,, aunque 
opino que debía haberse facilitado la 
ascensión al Poder a Indalecio Prieto, 
para que nos hubiese sido más fácil 
apoderarnos del Estado. 
JUAN DE LA CUEVA. 
19-V-36 
¡ O C A S I O N ! 
Vendemos dormitorios y comedores de 
gran lujo, en estilos modernísimos y ca-
lidades superiores, aprecios muy bajos: 
Dormitorios completos clase popular, a 
175 pesetas, a 225 pesetas y a 330 pese-
tas; Camas de acero para matrimonio, 
desde 9 duros. Cama de matrimonio to-
da niquelada 25 duros. Somiers para 
matrimonio, desde 4 duros. Colchones 
llenos de lana, desde 11 pesetas. Mira-
guanos y lanas para colchones de todas 
clases a precios baratísimos. 
Grandes rebajas en Aparadores, Chine-
ros, Paragüeros, Mesas de comedor, 
Mecedoras de rejilla y de lona; Cua-
dros, Espejos, Barras de cortinas, Si-
llas de todas clases. 
Artículos de regalo, y muchísimo más, 
imposibles de enumerar. 
Todo casi regalado CASA LEÓN, Luce-
-iia-númcro 1-L4L15. 
Haciendo caso omiso de la estúpida 
tradición que fatídicos curas quieren aún 
hacer subsistir, han contraído matrimonio 
civilmente nuestro compañero Antonio Fer-
nández con Socorro Sánchez Cruz. 
Deseamos a los nuevos contrayentes 
pasen una vida feliz. 
Esta maravilla de mecánica 
que tanto éxito ha obtenido 
en las numerosas ciudades 
recorridas, siendo una de 
ellas nuestra capital, va ha 
llegar para la feria. 
Es una noticia agradable 
que damos, pués todo el que 
vea las 600 figuras con sus 
movimientos apropiados y 
representando la vida del 
mártir del Gólgota, se que-
da encantado. 
R E T I N T I N 
mm i i DOI "m 
...es un inútil. Además, yo nunca he 
sido republicano, y la prueba está en 
que me negué a firmar el manifiesto de 
la conjunción del año 31, no quise ser 
apoderado ni interventor en las elec-
ciones municipales del mismo año y si 
no hubiera sido por el vaina de don 
Camilo que me hizo vocal en el Comité 
del año 33 yo nunca hubiera perteneci-
do al partido Radica!. 
Al llegar aquí nuestro hombre, le in -
terrumpen don Juan y don Félix exhu-
mando sus méri tos—superiores , según 
ellos, en un todo a los de ese otro que 
había sido tildado de inútil —llegando 
don Félix a relatar los ofrecimientos 
que de altos cargos le había hecho un 
tal Martínez Bairios. 
Esta conversación se desarrollaba en 
un banco del paseo a altas horas de la 
noche entre unos cuantos personajes 
del radicalismo local. Conviene advertir 
que uno de ellos, que no terció en la 
conversación, quedóse dormido porque 
a él le interesaba, más que criticar a 
don Manuel aquello de «que le den 
cinco duros». Por otra parte, eso de 
criticar a un ausente y después hacerle 
la jarrita de plata no le agradaba. Claro 
que, si hubieran hecho gobernador Ci -
vi l , Ministro de Estado o alguna otra 
cosilla por el estilo al sobrino del que 
llegó a ser radical por cidpa del vaina 
de don Camilo, o don Manuel se lo hu-
biera llevado de secretario, asistente o 
así, n\> habría pasado nada ni hubiera 
sido tan inútil. Pero es que nuestro 
hombre estaba enormemente amar-
gado. España seguía siendo el país de 
siempre. Los verdaderos valores que-
daban relegados al olvido sin que nadie 
se acordara de ellos. ¿ P u e d e darse ma-
yor prueba que el tiempo que tardaron 
en nombrarlo alcalde, a pesar de que 
todo el pueblo en la Alianza y en el 
Casino lo había pedido a voces? ¡Y con 
la falta que le hacía reparar la fachada 
de su casa que da a la calle de la T r i -
nidad! 
Y sin embargo era el hombre ideal 
para regir los destinos de nuestro pue-
blo. Trabajador, desinteresado, amigo 
de hacer favores nada , más que a los 
suyos, viviendo a dos pasos del Ayun-
tamiento, etc., etc. Todo, todo lo tenía. 
Perdón , lector. Entre el cúmulo de 
ios que acuden a mi imaginación 
demostl"ídivos de las enormes prendas 
que adornari a nuestro hombre ha esta-
do a punto)ie quedárseme en la «estilo-
gráf ica-y^uizás el más importante de 
to^osT'El afecto que le dispensaba un 
gran sector de funcionarios municipa-
les. Afecto que se demostró en la cola-
boración que en ellos encontrara, so-
bre todo en asunto de festejos. ¿No 
llegaron a conocer aquel célebre pro-
grama de festejos que le confeccionaron 
para evitarle quebraderos de cabeza? 
¿No lo conocen? Pues es lástima. Pidan 
que se haga una nueva tirada de él 
pues la primera se agotó como folleto 
subversivo. Ni que decir tiene que el 
mencionado programa se ajustaba en 
un todo a las circusiancias del momen-
to. Pero el señor Heras, aunque lo 
Comprendía así y sabía además que 
todo lo que en él se decía o había pasa-
do o podía pasar no llegó a suscribirlo. 
Pero juró que haría justicia a sus 
autores. 
PACO MERLO. 
T E M A S S I N D I C A L E S 
La Dependencia Mer-
cantil y de Oficinas 
Nunca fué la dependencia de comercio 
y oficinas de nuestra ciudad la que diera 
ejemplo de rebeldía y decisión en la defen-
sa de sus intereses de clase. De siempre ha 
sido una clase que, con escasas excepcio-
nes, se ha plegado con facilidad a las con-
veniencias y caprichos de sus jefes tanto 
como a éstos les ha convenido. Pero si en 
otras fechas esta conducta fué suicida, 
ahora, después de los tiempos pasados lo 
es mucho más. Es una clase que parece in-
sensible, tanto a sus propias necesidades, 
como a los trallazos que recibe de sus pa-
tronos. Conocemos más de una casa en la 
que se obliga a este personal a hacer horas 
extraordinarias, veladas, etc. y sin embargo 
no se les abona, teniendo que firmar el que 
se hayan al corriente en el cobro de todos 
sus emolumentos. 
¿Y en cuanto a las bases de trabajo? ¿En 
que comercio u oficina se cumplen? ¿Dón-
de se tiene hecha la clasificación del perso-
nal para saber la categoría de cada uno y 
el haber que le corresponde? Aunque con 
dolor hay que decir que tienen lo que se 
merecen. 
Podrían estas líneas haber sido inspira-
das en otros tonos si los antecedentes de 
estos —según su conducta —pequeños bur-
gueses, dieran esperanzas de que habrían 
de reaccionar. Pero no lo cree así el autor 
de ellas. Sabe lo que puede esperar de la 
dependencia antequerana y si lo hace así 
es a ver, si ante el espectáculo que ofrece 
la clase trabajadora en general en estos 
históricos momentos asoma el carmín a sus 
mejillas y se disponen a actuar cual con-
viene, más que a nadie, a sus propios inte-
reses. 
No me sería difícil citar nombres de 
casas donde la dependencia mercantil en 
unas y la de oficinas en otras ha sido vícti-
ma de los más absurdos y canallescos de-
safueros. Rebajas de sueldos en proporcio-
nes aterradoras después de toda una vida 
a! servicio del patrono. Despidos en masa, 
después de 30 y más años de servicio du-
rante los cuales fueron los únicos propul-
sores y administradores de la industria, con 
la agravante de salir poco menos que por 
ladrones porque el negocio no daba para 
todos los caprichos —que no son pocos-
de los «amos». 
¿Qué esperáis en estas circustancias? 
¿El temor de que al asociaros seáis despe-
didos? ¿Y no lo estáis siendo sin ello ante 
cualquier capricho de vuestros jefes? Aso-
ciaros, unios al resto de los trabajadores 
antequeranos y no temer represalias que 
ya se encargarán estos de contestar ade-
cuadamente a las medidas draconianas de 
vuestros jefes. 
¿Habré empleado un tiempo y unas cuar-
tillas en balde? Que los hechos me contes-
ten negativamente. 
Francisco Sánchez García 
R O T O G FJ A B A D O R 
Pedro de Toledo, 3 ^ Málaga 
— , , i ^ ^ ^ — ^ ^ - ^ ^ ^ ' 
El pueblo español, polít icamente está 
borracho y es por tanto de máxima pre-
cisión que desborde su curda fatal. 
La intención marcada en mi artículo, 
se sobradamente que no le comprende 
a todos, ésta es, para aquéllos que 
todavía confían en la fracción y que se 
hacen pasar por pequeña burguesía, la 
cual, no podrá de ninguna de las for-
mas, negarle al pueblo que dentro de 
sus filas y muy adentro, albérgase una 
parte superior del rancio cacique; pro-
blema pues, que los trabajadores tienen 
que solucionar más que de prisa. 
En los años que el pueblo ha sido 
aliado con estos señores que se han 
hecho pasar por pequeña burguesía ha 
visto éste y encontrado con la vergon-
zosa sorpresa de ver cómo con el mayor 
cinismo, éstos que presumían como 
tales, echábanse en los brazos más trai-
dores de nuestros adversarios los capi-
talistas. 
Esta es pues la labor realizada de la 
pequéña burguesía durante su partici-
pación y alianza con el pueblo. 
Ahora se nos plantea un caso análo-
go al del 31 y yo entiendo que los tra-
bajadores no deben ni en ellos lo espe-
ro, de hacer pacto con unos señores 
que no tardarían en imitar a sus ante-
cesores. Evitando este pacto, no habrá 
creo necesidad de repetir un segundo 
Octubre, donde a proa y popa saciaron 
su sed de fieras vírgenes las infames 
derechas españolas . 
Quiero también hacer unas preguntas 
a todos los trab? adores de diferentes 
ideologías para salir de dudas o ratifi-
carme en lo que yo pienso. 
¿Cuáles son las dificultades con que 
tropiezan para no llegar a la controla-
ción de todos los explotados? ¿Cuáles 
son las razones? Estas son las pregun-
tas que yo quisiera me contestaran me-
diante este semanario o personalmente, 
porque a la verdad, yo sueño desde 
hace tiempo con la organización de un 
solo partido que se llame Partido mar-
xista, único en todos los terrenos y que 
bajo su bandera se cobijen todos los 
que producen a la humanidad, todos los 
explotados de hoy. 
Sin dominar yo ninguna de los doc-
trinas de reivindicación proletaria, com-
prendo que de una forma cordial, por-
que en nuestra clase no cabe incordia-
lidad, podemos hacer el control obrero 
que antes he mencionado y acabar de 
una vez y para siempre con los parási-
tos de la humanidad, pues de no llegar 
a un acuerdo semejante, siempre esta-
rán -estos parási tos ap rovechándose de 
nuestra división para seguir co i el láti-
go como en sus mismos catteles de 
propaganda electoral lo han demos-
trado. 
JUAN JIMÉNEZ ADALID 
obra más hermosa que la de dar de comer i / V I V J / — N 
al hambriento? ¿No? pues a ella. I 1 — ^ 1 
la l i l i le lis i i i i 
— ^ í á t í í í j ^ r — 
Es un rumor que casi nadie ignora que 
los republicanos de izquierda—porque de 
los otros ni hablar—de nuestra ciudad, es-
tán preparando un tinglado del más rancio 
y sucio estilo caciquil para sustituir a nues-
tros camaradas en la dirección y adminis-
tración de la política e intereses mumeipa-
les de Antequera. Vaya por adelantado que 
esta noticia, ni otras mayores, nos cogen 
de sorpresa. Sobradamente sabemos quie-
nes son y lo que pueden dar de sí algunos 
elementos que se llaman republicanos y 
que para mayor escarnio están encuadra-
dos en partidos de izquierda. Poco traba-
jo nos costaría haceiles salir el tubor a !a 
cara desde estas columnas, si es que lo 
tienen, porque motivos sobran, pero más 
nobles que ellos, y sobre todo, con m á s 
solvencia moral, callamos por hoy lo que 
algún día puede que esté más en su punto. 
Pero sí tiene que permitírsenos algunas 
consideraciones sobre el caso. Esta actitud 
si no es una traición le falta muy poco. 
Fuimos juntos a las elecciones el 16 de fe-
brero para derribar al enemigo y jamás en 
nuestras relaciones con ellos tuvo una des-
atención, un atropello, una insidia ni una 
postergación.f_;No podrá nadie decir que 
los partidos obreros obraron con doblez ni 
exigieron nada injusto o de favor. Defen-
demos la fuerza que tenemos y nada más. 
Ahora, que tampoco nadie tiene derecho a 
exigirnos un sacrificio que las masas que 
nos siguen no estarían dispuestas a acep-
tar. Eso es todo. 
Fuimos al Ayuntamiento con un derecho 
legal que nadie puede discutir y nuestra la-
bor al frente de él la sabe todo el mundo, 
de diáfana y transparente que es. Los so-
cialistas no sabemos ir a usufructuar nin-
gún cargo ni puesto; vamos a servir un 
ideal y este es el que nos da fueiza y áni-
mos para la lucha, por lo que no sentimos 
ese apego a los cargos que muchas perso-
nas no sabrían explicar. ¿Cuál ha sido a 
cambio de eso la actitud de los republi-
canos? Los momentos son duros, algo difí-
ciles; pues bien, todavía estamos esperan-
do que vengan a decirnos que están a 
nuestro lado, que su apoyo moral i i O nos 
falta porque defendemos causas que nos-, 
son comunes y porque nobleza obliga. An-
tes al contrario, se gozan con nuestras con-
trariedades y acechan ansiosos el momen-
to de poder avalanzarse contra nosotros 
como si fuéramos sus mortales enemigos, 
esta es la realidad y por esto mismo tienen 
preparado el trampolín que nos lancé del 
Ayuntamiento para entrarse ellos. 
No nos quejamos ni lamentamos. Co-, 
mentamos únicamente hechos y conductas 
para que quede bien sentado a qué ha ve-
nido a parar la lealtad que voluntariamente 
unos y otros nos habíamos impuesto. Las 
masas obreras y los republicanos honra-
dos, porque los hay, nos juzgarán. Por 
nuestra parte seguiremos el camino que 
nos hemos trazado con el orgullo del que 
defiende una Causa justa y con la entereza 
de quien sabe pisa terreno firme. 
Para las Cantinas Escolares 
La jjventud Artística Antequerana se 
presta amorosamente a ayudar a los bene-
ficios en pro de las Cantinas Escolares. 
Este cuadro artístico, teniendo en cuenta la 
preciosa labor que en favor del pueblo tra-
bajador antequerano está desarrollando el 
alcalde socialista Sr. García Prieto, —labor 
que como agradecimiento debemos aún 
hermosear más, cooperando a quienes nos 
sea posible-, prepara una magnífica fun-
ción teatral para fecha muy próxima. 
No admite la menor duda de que a este 
espectáculo contribuirá la clase obrera 
(como va lo ha demostrado en varias oca-
siones), a prestar su ayuda, ya que es a 
ella a quien favorece este espectáculo. Y 
tampoco admitirá duda alguna sobre este 
fin caritativo, el coadyuvar las personas 
pudientes que, como saben, este realiza-
dor doble esfuerzo (por no estar subven-
cionado por el Estado) dá de comer al 
unos cientos de niños necesitados. ¿Hay 
Sobre lo artístico de este acto, no diré 
más, sino que será una función muy agra-
dable y distraída por lo variada; pues el 
programa, sin concretarlo por ahora, es | 
este: Un juguete cómico en un acto por la 
Juventud Artística Antequerana. Estren 
de un disparate cómico en un acto, siend 
su autor un joven de ésta, y representad 
por niños de la localidad. Un «cantaor 
flamenco. Y como fin de fiesta, podrán ad-
mirar algunas ilusiones pertenecientes a la 
magia moderna, ejecutadas por un artista 
antequerano. 
En los programas de mano se dará nota 




Dimes y diretes 
Cuando " E l Sol de Antequera." da a l -
guna noticia de la que es protagonista 
algún desheredado de la fortuna, nunca 
se deja en el tintero el correspondiente 
"alias". Lo contrario ocurre cuando los 
protagonistas son de otra clase. Y sin 
embargo ¡hay cada "alias,, en este sec-
tor! Sin ir más lejos nos viene a la 
mente el de cierto exbarbero a quién 
solían llamar "Paroela". 
* É * 
Un sastre que de Mayor no tiene nada 
y una señorita (?), propietarios de sendos 
talleres de costura, nos aseguran han 
desquitado una peseta a cada operarla 
de las que trabajan en sus casas para 
una función a Nuestro (¡!) Señor de la 
Salud y de las Aguas. Hay que romper 
una «Lanzas* por la causa, o la que es 
igual * habló Blas...» . 
35 s * 
Entre los señores que han devuelto las 
invitaciones del festival taurino pata las 
Cantinas Escolares, figura don Juan 
Blázquez. Estas invitaciones importaban 
«nueve» pesetas. 
Hay que hacer economías ¿verdad don 




Labradores Arrendatar ios 
Se hace saber a todos los afiliados a esta 
entidad, que la junta general ordinaria 
anunciada para el sábado 30 del actual, 
será sustituida por una extraordinaria que . 
se celebrará el día 2 de Junio. 
Se ruega la puntual asistencia. 
| 
Oficios varios. 
Camaradas afiliados a esta organización: 
Para la asamblea que celebrará este orga-
nismo sindical el próximo martes día 26, a 
las nueve de la noche, se ruega la puntual 
asistencia de todos, ya que en ella se dis-
cutirán asuntos de verdadero interés, entre 
los que figuran el poner en conocimiento 
de los afiliados la labor sindical de algunos 
de sus directivos y dejar donde merece la 
actuación de cada cual. 
Es un asunto camaradas, que compete I 
discutir y aclarar a todos, por eso esta « 
Secretaría ruega la puntual asistencia de 
.todos los miembros adheridos a esta So. 
ciedaci 
' El Secretario, JOSÉ RODRÍGEZ. 
F e d e r a c i ó n L o c a l 
En esta Federación han sido depositadas 
por el patrono señor Cabrera y con des-
tino a las Cantinas escolares, cien pesetas 
en concepto de pago, por el primer plazo 
de las 500 que le fueron impuestas por esta 
Federación, con motivo del conflicto de 
dicho señor con la Sociedad «La Cons-
tancia». 
Antonio García Prieto, Alcalde Presiden-
te del Excelentísimo Ayuntamiento de esta 
Ciudad. 
HAGO SABER: 
Que en el día de hoy recibo del Excelen-
tísimo Sr. Gobernador Civil el siguiente 
despacho telegráfico: 
«Sírvase hacer saber a Guardas Jurados 
particulares, de Empresas o de esa Corpo-
ración, que forman parte de la Policía judi-
cial y que según artículo 38 Decreto 16 
Septiembre de 1935, tienen la condición de 
auxiliares del orden público y que deben 
prestar decidida cooperación a autoridades 
y Guardia Civil en cuanto se relacione con 
alteración del orden y preparación o comi-
sión delitos, advirtiéndoles que si no ac-
túan dentro de la más extricta legalidad 
con motivo huelga anunciada, ocultando o 
reservando hechos punibles de que tuvie-
ran conocimiento o que pudieran perturbar 
la tranquilidad pública, serán denunciados 
a los Tribunales por denegación auxilio o 
de mayores responsabilidades sin perjuicio 
de qaedar en el acto desprovistos de su 
cargo y del uso gratuito de armas y demás 
facultades que ostentan». 
Lo que hago público para dar cumpli-
miento a lo que el Excelentísimo Sr. Go-
bernador Civil interesa, y a los fines de 
que queden notificados dichos agentes, ro-
gando a sus respectivos patronos, que con 
independencia de la gestión notificadora 
oficial, les instruyan del contenido del te-
legrama que se transcribe. 
Antequera 21 Mayo 1936. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Antonio García Prieto, Alcalde Constitu-
cional de esta Ciudad. 
HAGO SABER: 
Que declarado desierto el acto de subas-
ta anunciado para el día 28 de Noviembre 
de 1935, por falta de postores, y autorizada 
baja prudencial sobre el aprecio del semo-
viente a que aquella sé refería y cuyas se-
ñas se anotan al pie, se convoca nueva l i -
citación que tendrá lugar a las doce horas 
del día martes 26 del corriente en el Salón 
Capitular de los Remedios, admitiéndose 
posturas con baja que se estime pruden-
cial, sobre- el aprecio del semoviente en 
cuestión que es el de 300 pesetas. 
Lo que se hace público para general co-
nocimiento. 
Antequera a 19 de Mayo de 1936. 
El Alcalde, ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Señas: Una yegua castaña clara, cerrada, 
calzada de una pata y de una mano del la-
do derecho, lucera, la cola algo espuntada, 
lazada más de la marca y en el brazo iz-
quierdo un hierro con las letras A. F. 
* 
* * 
A los obreros a g r í c o l a s 
Se Ies previene por la presente, que en 
los días que quedan del presente mes 
pueden acudir a inscribirse, de 10 a 12 y 
de 3 a 5, en el censo para reforma agraria, 
y en el Salón bajo del Ayuntamiento. 
En primero de Junio se dará por termi-
nado el padrón con los que se hayan 
inscripto. 
Antequera 25 de Mayo 1936. 
El Alcalde, 
ANTONIO GARCÍA PRIETO 
A los corresponsales 
Rogamos a los corresponsales de los 
pueblos se pongan al corriente en sus pa-
gos con esta administración, para la buena 
marcha del semanario. 
